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Prólogo

A los fundadores de las Dos Cruces Sagradas se les promete el Paraíso. Hallan un cadáver escondido cerca del campo de golf de Degeberga.



	«De cierto te digo que hoy estarás conmigo en el paraíso.»

	La palabra Mesías le tranquilizaba. El tormento no duraría mucho más, y después le esperaba la buenaventura. Se había despedido de sus hermanos antes de que se lo llevaran para ejecutarlo. Seguro que iban a nombrar a un nuevo líder. De él se acordarían en sus plegarias. 

	Según sus cálculos, ella tendría siete u ocho años. Sí, era algo joven, pero le había abierto la puerta y el deseo era fuerte. Solo después se dio cuenta de que la chica era de origen romano y por tanto había cometido un delito, ya que los hijos de los romanos eran tabú. Cuando los hombres de Pilatos fueron a por él, comprendió lo que le esperaba. Era un solemne final. Los fieles nunca olvidarían su muerte, al lado del mismísimo Mesías. Su Orden seguiría viva, los Hermanos seguirían teniendo las normas que él había establecido como guía hasta el final de los tiempos.

	 

	***

	 

	Los domingos no solían suceder muchas cosas que requirieran la intervención de un agente de la ley. Tras la fiesta del sábado, la clientela habitual estaba demasiado ocupada recuperándose de la borrachera. En la comisaría de Kristianstad, el comisario Birger Karlsson y un agente recién salido de la academia se ocupaban de las tareas rutinarias. Vestido con los pantalones azules del uniforme, una camisa azul cielo con el primer botón desabrochado y una corbata azul oscuro con el nudo a la altura del pecho, Karlsson resolvía el crucigrama del periódico dominical mientras su ayudante estaba a punto de completar el tercer piso de su castillo de naipes. Era una mañana de domingo más hasta que el teléfono se puso a sonar insistentemente para despertar su atención. Después de una mirada por parte de su jefe invitándole a contestar, el aspirante levantó el auricular y se encontró al otro lado con una persona que hablaba muy deprisa y de una manera completamente ininteligible. Al aspirante, que había crecido y se había educado en la capital, le costaba mucho entender el dialecto meridional del sueco. Karlsson, que tenía raíces de la Escania profunda, le quitó el auricular.

	«¿Dónde?»

	«¿Desde dónde me llama?»

	«Espere en el aparcamiento, que en media hora estoy ahí.»

	 

	Karlsson colgó el auricular de nuevo y arrancó la hoja de la libreta donde había apuntado todo. En la esquina superior izquierda había anotado la fecha y la hora: «17-02-1985 a las 08:33». La fecha y la hora exactas, a excepción de la última cifra porque el reloj de Karlsson estaba tres minutos atrasado. Según se arreglaba la ropa, le hizo al aspirante un resumen de la conversación con su mejor acento de Estocolmo: 

	－El señor que intentaba hablar contigo, un tal Månsson, afirma que hay una bolsa de plástico con un cadáver escondida entre unos arbustos cerca del club de golf de Degeberga. Voy para allá a echar un vistazo. Tú contacta con los del turno de guardia y avísales de que podríamos tener algo para ellos.

	 

	Karlsson tardó veintiún minutos en desplazarse hasta Degeberga por la autopista E22 y la carretera 19, y tuvo la suerte de que en ninguna de las dos hubiera hielo. Eso sí, para los últimos kilómetros le resultaron muy útiles las cadenas, ya que en las zonas de sombra sí se había formado algo de hielo.

	Fuera del club le estaba esperando un coche solitario, un Volkswagen Passat blanco. Justo cuando Karlsson salía del coche de policía se abrió la puerta trasera del Passat. Primero salió un perro con una correa larga, seguido por un hombre vestido con una chaqueta de cuero y pantalones de pana. Karlsson calculó que el hombre debía tener entre treinta y cinco y cuarenta años. Por teléfono le había sonado más mayor. Las primeras palabras del hombre no iban dirigidas al recién llegado policía:

	－¡Siéntate, Assa! ¡Sin saltar!

	Karlsson se inclinó hacia abajo, acarició al perro entusiasta por detrás de las orejas y recibió un lametazo en la mano como agradecimiento. 

	－Supongo que usted es el señor Månsson, que ha llamado en relación a una bolsa con un cadáver dentro －dijo, dirigiéndose al hombre.

	El hombre asintió. 

	－El que ha contestado parecía que no entendía el sueco. ¿Qué clase de gente tienen trabajando en comisaría?

	－Es que es de la región de Uplandia －aclaró Karlsson－. Pero mejorará con el tiempo, no se preocupe. Dígame, ¿qué hace usted aquí en esta época del año?

	El hombre le explicó que de vez en cuando iba con el coche al club de golf para pasear al perro, un terrier irlandés que necesitaba mucho movimiento. 

	－Es un sitio muy tranquilo, y con un poco de suerte se pueden ver ciervos u otros animales salvajes.

	－¿Cómo ha encontrado la bolsa? ¿Estaba a la vista?

	Siguiendo los pasos de Assa, Karlsson y Månsson caminaron hacia el norte, más allá del la caseta del club. Unos doscientos metros más adelante, Månsson se detuvo y señaló hacia la derecha. 

	－Es ahí, detrás de los arbustos. Desde aquí no se ve.

	－¿Cómo lo ha encontrado usted? －preguntó Karlsson.

	Månsson le explicó que había sido Assa la que le había empujado hacia los arbustos. La perra se puso a escarbar, y al apartar hacia abajo algunas ramas Månsson vio una bolsa de plástico negra de la que sobresalía algo por un agujero en el plástico.

	－Cuando me fijé, vi que era una mano.

	 

	Unos minutos después, Karlsson constató que la bolsa era muy pequeña para albergar un cuerpo. La mano que sobresalía también era pequeña, como de un niño o niña de seis o siete años. Era una situación inusual para Karlsson. Difícilmente podía tratarse de otra cosa que no fuera un asesinato, y en ese momento lo más importante era no cometer errores. Karlsson hizo una foto de la mano de cerca y después otra desde unos tres metros de distancia para que se viera que la bolsa estaba totalmente oculta entre la vegetación. 

	El grupo volvió sobre sus pasos por el mismo camino. Månsson y su terrier iban delante mientras Karlsson, unos metros por detrás, examinaba el suelo buscando huellas de otros posibles paseantes. Todavía quedaba algo de nieve por los sitios por donde aún no tocaba el sol, pero por lo demás solo había musgo y hierba sin cortar. Faltaban diez metros para el sendero cuando descubrió algo al lado de sus propias huellas. Algo que parecía una tarjeta de crédito. A sabiendas de que no estaba bien, sucumbió a la tentación y recogió el objeto y vio que no se trataba de una tarjeta de crédito, aunque se le parecía mucho por la forma. En el anverso ponía «IKEA FAMILY». También había un nombre grabado, un nombre que le sonaba de algo: Jens Bromander.

	 



Capítulo 1 

En el entierro de Jens Bromander. El doctor Aron Stygg visita la clínica psiquiátrica de Dagö.



	 

	Era otoño en Lövånger, un pequeño pueblo a más de 1200 kilómetros al norte de Kristianstad y un par de horas en coche de la ciudad universitaria de Umeå. Había dos grados positivos con llovizna y un viento fresco del noroeste, lo que no era un tiempo inusual para ser finales de octubre. El verano de 2011 había sido más caluroso de lo habitual, pero las cosas habían vuelto a su lugar. El doctor Aron Stygg, psiquiatra y director de la clínica de psiquiatría forense de Dagö, estaba tiritando de frío fuera de la capilla funeraria. A sus cincuenta y siete años, sentía el frío que le mordía la coronilla casi calva. Según quién le observase, podía parecer esbelto o demacrado. Toda su vida adulta se había mantenido por debajo de los setenta y dos kilos, pero en los últimos veinte años se había encogido un par de centímetros respecto al metro ochenta y dos que medía antes. Tenía una barba bien cuidada y envejecida, y llevaba un bigote igual de bien cuidado y afeitado. Su vestimenta, un abrigo de popelina azul oscuro, un traje gris y zapatos negros con suela de piel, no era suficiente para el mal tiempo de octubre. Tampoco el paraguas plegable servía de mucho para protegerle de la humedad que venía de fuera.

	A su lado estaba el cuidador Gustav Svensson, un imberbe grandote de Norrland siete años mayor que él. Svensson, a quien le gustaba ese tiempo tan duro de otoño, llevaba un chubasquero de forro calentito con capucha y botas de caña alta. El doctor Stygg era relativamente nuevo en la clínica, mientras que Svensson llevaba ya veintiún años allí. Aquel cuyas cenizas estaban esperando ya era paciente de Dagö cuando Svensson empezó.

	Diez largos minutos después llegó un conserje con la urna. Era un recipiente sencillo de terracota metido en un embalaje de papel marrón. Nada de lujos para su último descanso. Ya bastante le había costado Jens Bromander a la sociedad y a sus víctimas. 

	Stygg le quitó la urna de las manos al conserje y la colocó en el hueco que había preparado. Después, los dos de la clínica se quedaron de pie con la cabeza inclinada. Stygg miró de reojo a Svensson y se dio cuenta de que el cuidador estaba afectado por la situación.

	El propio Svensson se quedó sorprendido de que los sentimientos le llenaran los ojos de lágrimas. A Bromander apenas se le podía llamar amigo, pero entre ellos había surgido algo parecido a la amistad después de tantos años, y tampoco era cuestión de odiar a un hombre violento y enfermo eternamente. Eso habría hecho que su trabajo fuera insoportable.

	Tras medio minuto de silencio, Stygg sintió que debía decir algo. Había que cerrar el acto de alguna manera antes de abandonar el lugar. Stygg se aclaró la garganta.

	－Tu vida no fue lo que tú pensabas que sería...

	No tuvo que alzar mucho la voz. La única persona que escuchaba era Svensson. El conserje no tenía ningún interés. Ya había oído hablar a muchas personas en entierros, pero nada que valiera la pena guardar en la memoria.

	Stygg continuó hablando: 

	－Aunque la verdad es que tal vez no pensaste tanto. No era tu parte fuerte. Lo que hiciste fue repugnante. Por ese placer enfermizo tuyo, hacías sufrir a menores que no podían defenderse.

	Lo que dijo no podía ser más acertado. El testigo y las pruebas técnicas habían alejado cualquier duda sobre su culpabilidad a pesar de que nadie le había oído una confesión jamás. 

	－Que el Señor se apiade de ti. Aunque quizás tú irás a parar al otro sitio.

	Casi se arrepintió de esto último. Para él, tanto Bromander como el resto de pacientes de la clínica eran el resultado de la herencia genética y la sociedad que los había creado. Para Stygg no existían los criminales por voluntad propia. En todo caso, no en el plano teórico. 

	 

	Si un año antes alguien le hubiera dicho a Stygg que iba a mudarse en un futuro próximo a la provincia de Västerbotten para cubrir un puesto de director de una clínica de psiquiatría forense, le habría contestado que eso era lo más absurdo que había oído en la vida. Tanto él como su mujer Gudrun Kobb estaban muy a gusto en Lund y pensaban quedarse allí. Mudarse del sur al norte de Suecia era algo casi impensable para ellos.

	Fue a través de una solicitud de información a la asociación de psiquiatría local cuando Stygg se enteró de que en la clínica Dagö buscaban un director y un jefe. Hasta ese momento, él no sabía que hubiese una clínica de psiquiatría forense en una península al norte de Umeå. Stygg llamó al teléfono de contacto por pura curiosidad y sin decirle nada a su esposa. Le dijeron que el anterior director había fallecido en primavera. Lo que le hizo agudizar el oído fue el sueldo, que era más alto que lo que él cobraba trabajando como funcionario de provincias. Además también le facilitarían una residencia oficial grande con muy buenas condiciones de alquiler. 

	Dos semanas después, con el permiso de su mujer, que seguía teniendo sus dudas, fue a hacer una visita de prospección. Llegó en avión a Umeå con escala en Arlanda, y allí pilló un coche de alquiler. Después de conducir una hora, aparcó enfrente de un edificio de una planta sin valla exterior. El lugar estaba apartado, los abetos de los alrededores transmitían calma y el edificio podía haber sido acogedor si hubiera tenido alguna ventana a la vista. En ese momento parecía cerrado, como si estuviera albergando algún secreto desagradable. Los hospitales no suelen estar construidos de esa manera, ni siquiera las clínicas de asistencia psiquiátrica cerrada. Desde luego, no fue una buena primera impresión.

	Después de identificarse, permitieron a Stygg acceder a través de una compuerta para reunirse con un hombre sonriente de unos cincuenta años que se presentó como Josef Heinz, médico del distrito y director de la clínica interino.

	－Me alegro de que se haya decidido usted a venir. Puede preguntarme en confianza todo lo que quiera saber.

	Una vez llegados al edificio, Stygg se dio cuenta de que el aspecto exterior de la clínica no era lo único que estaba por debajo de sus expectativas: Las instalaciones se parecían más a una cárcel que a una clínica. No había ni una sola ventana, tan solo paredes de hormigón a las que entraba la luz por unas estrechas rendijas horizontales bajo el techo. Un patio con una reja a modo de techo era el único espacio exterior a donde podían salir. Stygg no había visto nunca nada parecido.

	El doctor Heinz comprendió que el visitante estaba  algo perdido. 

	－La clínica se construyó en los años cincuenta para el tratamiento de los criminales condenados a vigilancia psiquiátrica cerrada. Solo acoge a los pacientes más peligrosos cuando no hay ninguna esperanza de que puedan rehabilitarse. El principal cometido de la clínica es proteger a la sociedad de estos individuos de la manera más humana posible.

	A Stygg le costó mucho entender cómo podía existir una clínica de esas características sin llamar la atención. 

	－¿Y cómo es qué nunca he oído hablar de Dagö?

	－Bueno, la clínica siempre ha mantenido un perfil bajo de cara al exterior －aclaró el doctor Heinz－. No dependemos de la supervisión de la Seguridad Social, sino de una autoridad un poco particular instaurada por el gobierno.

	 

	Después de esta introducción orientativa, era el momento de dar una vuelta por el complejo. 

	－Empecemos por una de las habitaciones de pacientes.

	Stygg pudo constatar enseguida que, a pesar de la denominación,  aquello que en la clínica llamaban «habitaciones» se correspondía más con unas celdas. El adjetivo menos peyorativo que se le ocurrió fue «espartano». El espacio tenía algo más de tres metros y medio de largo y apenas tres de ancho. Bajo el techo, en la parte corta más alejada, estaba la estrecha rendija para la luz. A aquello apenas se le podía llamar «ventana», y desde luego no serviría como vía de escape. El tamaño de la habitación era el que era, pero el interior sí que se habría podido convertir en algo parecido a un hogar. Por ejemplo, poniendo a cada preso permanente su propia televisión, internet y teléfono. Stygg vio enseguida un montón de posibilidades para mejorar la existencia de los presos.

	El único televisor que había para los pacientes estaba en la sala común, que también tenía una estantería medio llena con libros y revistas. Dos sofás con el relleno suelto y cuatro mesitas pequeñas con sillas oxidadas completaban todo el mobiliario. No había nada susceptible de ser utilizado como potencial arma. En ese momento había dos pacientes sentados en el sofá, que estaba orientado hacia la televisión. No parecían haberse dado cuenta de que tenían compañía. 

	－Sigvard, aquí está el doctor Stygg, que te dije ayer que vendría a visitarnos.

	Sigvard Lind, a quien solían llamar Piojo, volvió la cabeza hacia su esquina y mantuvo contacto visual durante un segundo con Stygg antes de volver a concentrarse en lo que estaban echando por la tele. 

	El otro hombre que estaba en el sofá mostró aún menos interés en la visita, si es que eso es posible. El doctor Heinz había dicho que era uno de sus pacientes más mayores. Se encontraba en Dagö desde hacía más de veinte años, tras haber matado a dos chicas. La mayor parte del tiempo que estaba despierto lo pasaba frente al televisor. 

	－Le gustan las imágenes, pero dudo mucho que entienda algo de lo que ve －comentó Heinz－. No hay mucho más que ver de la zona de pacientes. ¿Seguimos en la cocina?

	La cocina era igual que todas las cocinas que Stygg había visto en los centros sanitarios. Tenía una cocina eléctrica con horno, una nevera, un lavavajillas, dos microondas para calentar la comida y una cafetera. Había dos cuchillos de cocina relucientes en el fregadero. En ese momento, Stygg confió en que los pacientes no tuvieran acceso a ellos.

	Heinz señaló que tenían que continuar la visita. 

	 －Queda lo más importante. Le va a encantar el despacho médico.

	El espacio de trabajo para los médicos fue toda una sorpresa para Stygg. Aparte del escritorio de rigor, había un conjunto de sofás con cojines mullidos y una alfombra Wilton en tonos rojos y azules que cubría gran parte del suelo. Cinco cuadros de paisajes al óleo enmarcados decoraban las paredes. Heinz explicó que era algo que el anterior jefe había aportado de su bolsillo y se habían quedado allí. 

	Stygg se dejó caer en el sillón detrás del escritorio de caoba y se quedó un rato sentado. A esa habitación sin duda le faltaba una ventana con vistas. Todo lo que había era la misma rendija estrecha de debajo del techo que había por toda la clínica. Allí se tenía mucho en cuenta la seguridad y eran consecuentes con ello, era lo justo.

	Después de esta exposición, Stygg estaba invitado a almorzar en la casa del médico, donde él mismo viviría con su familia si aceptaba el trabajo. Por último, antes del viaje de vuelta hizo fotos de la casa por dentro y por fuera. Había sido una buena medida para mostrarla, porque Gudrun empezó a pensar en la decoración nada más ver las imágenes.

	 

	Necesitaron otra visita por Dagö, esta vez con Gudrun, antes de decidir que se quedaría como director. En esa segunda visita se reunió con cinco cuidadores de la clínica. Tres superaban ya la mediana edad, mientras que los otros dos, que trabajaban casi solo de noche, eran más jóvenes. Se trataba de Göran Ekberg, de veintinueve años, a quien llamaban Einstein, y Frans Sunesson, que ya había cumplido los treinta, cuyo apodo era Darwin. Stygg no lo sabía aún, pero Einstein y Darwin se iban a sentir inquietos por su presencia a partir de ese momento, ya que atraerían la atención de la policía, y eso a él le provocaría muchas noches de insomnio. 

	 

	Habían pasado ya casi cinco meses desde la primera visita de Stygg a Dagö. Lo único que se salió de la rutina en ese tiempo fue que Jens Bromander se ahorcase en su habitación. El entierro se concibió como un cambio de rumbo a partir de esta desviación de la norma. Porque en algún momento surgiría un nuevo paciente que seguiría los pasos de Bromander, aunque podía pasar tiempo antes de que apareciera alguien suficientemente cualificado.

	Eran ya más de las tres cuando terminaron con las formalidades del entierro. Volver a la clínica no era una gran idea. Stygg se despidió de Svensson, agradeció al conserje su colaboración y se dirigió a casa en coche. La calefacción y la luneta estaban al máximo, y en cinco minutos se empezó a sentir a gusto, aunque las perneras mojadas de los pantalones todavía estaban frías. En el coche le volvieron los pensamientos sobre lo que había pasado en el entierro del día.

	La muerte de Jens Bromander fue un golpe inesperado. Stygg no sabía si había sucedido antes eso de que un paciente de la clínica se hubiera quitado la vida. Nadie le había contado nada al respecto, aunque él tampoco había preguntado. Quizás lo sucedido era en parte culpa suya, ya que le había reducido los psicofármacos a Bromander una semana antes de que le encontraran muerto. Había hecho lo que creía que era correcto, ajustar la dosis en un intento de mejorarle la existencia a Bromander. ¿Había sido por error suyo que los restos de Bromander estuvieran ahora en una urna? Todavía no tenía respuesta a esa pregunta al aparcar el coche fuera de la casa de médico.

	 

	－¡Cariño, llegas pronto!

	Gudrun, que a duras penas llegaba a la barbilla de su marido, le dio un abrazo de bienvenida según entró en la sala.  

	－¡Pero si estás chorreando! Pasa, no te me vayas a constipar ahora.

	－No te preocupes. Enseguida me cambio y me seco.

	Media hora después estaban sentados a la mesa con la sopa de espinacas con huevo que Gudrun había calentado. 

	－Tómate la sopa, así entrarás en calor －le recomendó su mujer.

	Aron Stygg le obedeció y se lleno el plato con dos cucharones más de sopa y la última mitad de huevo que quedaba. Gudrun se sintió aliviada, esperanzada por haber impedido la amenaza del virus del resfriado. Stygg se seguía preguntando si había sido culpa suya que  Jens Bromander estuviera en un cementerio de Lövånger.

	 

	 



Capítulo 2

Clay tiene pesadillas sobre su infancia y Anna, su pareja, le despierta.



	 

	En Dalby, localidad vecina de Lund en la provincia de Escania, ya se notaba que el verano estaba llegando a su fin. Los días todavía eran cálidos y agradables, pero por la noche la temperatura podía bajar hasta casi cero grados. Anna Hansson, de veinticinco años, rubia natural de ojos azules, era consciente de ello cuando se despertó porque su pareja Clay Stigman había tirado al suelo la manta. El reloj de la cama marcaba las cuatro y cuarto. Una tenue luz amarillenta de la farola al otro lado de la ventana era lo único que se abría paso entre la rendijas de la persiana. 

	Clay, de veintisiete años, ojos marrones y pelo castaño rizado, se dio la vuelta de pronto, dispuesto a seguir el camino de la manta y terminar en el suelo al lado de la cama. En su cabeza reinaba el caos. Algo iba absolutamente mal, y quería poner orden pero no podía hacer nada. Era pequeño e indefenso. 

	Con un par de palmadas en la espalda, Anna le devolvió a la realidad. Cuando Clay se despertó, para su alivio estaba seguro en su propia cama con su novia al lado. Estaba agradecido de haberse despertado. 

	－¿Estabas soñando otra vez? Tiene que haber algo en lo que estés metido. Solo tienes que averiguar qué es para que la pesadilla desaparezca.

	Pero Clay no podía recordarlo. Casi todo se había esfumado al despertar. Solo se acordaba de lo indefenso y asustado que se sentía.

	 

	Anna era la primera pareja seria para Clay. Una tarde de viernes de mediados de junio, se subieron al autobús en la misma parada de Dalby. Clay volvía a casa desde Lund después de terminar su jornada en la cocina de un hospital. Se había fijado en Anna, que estaba sentada cuatro filas más adelante que él. Había unas nubes muy oscuras en el cielo de Lund aquella tarde que tarde o temprano tenían que descargar. Empezó a medio camino entre Lund y Dalby, y cuando se bajaron del autobús estaba cayendo un chaparrón. Los dos se quedaron parados en la marquesina mientras Clay abría el paraguas. Anna, que no tenía otra cosa para protegerse que un papel de periódico, miró de reojo a Clay, que entendió que la situación requería una invitación por su parte.

	－Tía, con ese periódico tan fino no evitarás que se te moje el pelo. Anda, ven, que te hago un hueco debajo de mi paraguas. Si es que vamos en la misma, dirección, claro.

	Y siguieron hacia una casa de alquiler a un par de manzanas del piso de Clay. Por el lado de Clay era por donde soplaba el viento, así que casi toda la lluvia le cayó encima justo a él. Anna en cambio había conseguido esquivarla y solo tenía unas pocas salpicaduras por las piernas.

	El martes siguiente se encontraron en el mismo autobús. Clay se había enterado de que la tal Anna era Anna Hansson, de Malmö, que trabajaba como profesora de guardería en Lund y que por casualidad estaba viviendo en casa de una amiga. Esa misma tarde pasearon juntos por el barrio. Clay le mostró a Anna la iglesia centenaria, la capilla del siglo dieciocho y los residencia real de Dalby, donde habían estado las caballerizas del rey. Tres semanas más tarde, Anna se mudaba al piso de Clay, una vivienda en propiedad que había compartido con su madre, Elsa, hasta que esta murió un año atrás. Había mucho espacio para los dos. Anna no tenía mucho más que su ropa y los artículos de higiene. Se apropió de uno de los dos armarios del baño y dos cajones de la cómoda del dormitorio. Para la ropa había sitio en el armario que había utilizado la madre de Clay. 

	Anna sentía curiosidad sobre los padres de Clay y cómo se había criado, pero se lo tuvo que ir sacando poco a poco. Hasta donde él recordaba, nunca había habido nada más que él y su madre. De su padre no sabía nada. Quizás su madre sí, pero siempre se lo había callado. 

	 

	 



Capítulo 3

Alm tiene como misión vigilar a los camellos, pero en vez de eso decide perseguir a su ex-compañero Knut Rustholm



	 

	Al día siguiente del entierro de Jens Bromander, el inspector de la brigada criminal Stig Alm llamó a su compañera, la agente Eva Graube, a su despacho en la jefatura de Policía Nacional. Ella le encontró medio sentado en la única esquina de la mesa que no estaba llena de papeles ni carpetas. Con su metro ochenta y ochenta y cuatro kilos, todavía estaba en buena forma después de más de treinta años de servicio. Eva, que no llevaba ni dos años en el puesto, esperó de pie. 

	－Que quede entre nosotros... －empezó a decir Stig Alm.

	Eva respondió: 

	－Sí, por supuesto －y se preguntó qué estaría pasando. Ella y el jefe no solían compartir secretos.

	Como de costumbre, Stig Alm fue directo al grano:

	－Cuando asesinaron a Olof Palme, yo trabajaba en la patrulla de Estocolmo. Se habló mucho de Palme antes y después de su muerte. Supongo que sabrás que no era demasiado popular entre nuestros compañeros.

	Eva asintió con la cabeza.

	－Uno de los más jóvenes, que por aquel entonces respondía al nombre de Andersson, apenas podía abrir la boca sin llamar a Palme traidor o «maldito riesgo de seguridad». Palme pretendía convertir a Suecia en una república soviética. Aquellos con los que tenía más confianza, según escuché por ahí en aquella época, incluso decían que quien acabó con Palme merecía ser condecorado por ese acto tan noble.

	Si el inspector hubiera estado atento, habría visto a Eva fruncir el ceño y apretar la mandíbula al oír la palabra «noble». Su experiencia con la nobleza era tan terrible que para ella tenía un significado completamente negativo.

	Alm continuó: 

	－Una vez que Palme estaba muerto, algunos de los que habían sido más hostiles y críticos con él lo tuvieron difícil para esconder su satisfacción. Y pareció claro que era lo mejor que le había pasado a Suecia desde la paz de Brömsebro.

	Eva no estaba segura de en qué habría contribuido el tratado de Brömsebro a Suecia, pero comprendió que se trataba de algo por lo que ella debería estar agradecida. Sí tenía bastante claro quién de la patrulla había expresado en público su satisfacción. 

	－Es ese tal Andersson,  ¿no?

	－No, no lo era. Por raro que parezca, Andersson había dejado de atacar a Palme. Lo que yo recuerdo es que escurría el bulto cuando los compañeros hablaban sobre el asesinato. Un año después, dejó el cuerpo para trabajar en seguridad. También se cambió el apellido. Ahora se llama Knut Rustholm, y parece que le ha ido bien.

	¿Por qué Stig Alm estaba insinuando aquello? Eva sospechaba a quién estaba atacando. Pero, ¿cómo podía pensar Alm que había cosas que seguían sin estar claras en torno al asesinato de Palme por las que valía la pena hacer algo? En la práctica, ya estaba resuelto. Christer Pettersson fue condenado primero por el juzgado de primera instancia, aunque después el tribunal de apelación le exculpó por motivos puramente formales, y es que las objeciones a cómo se había procedido a identificar a Pettersson no eran más que sutilezas jurídicas. La investigación sobre Palme definitivamente se llevó a cabo por causas políticas. Era demasiado pronto para reconocer que el sistema judicial sueco había fracasado al condenar a una persona por el asesinato más espectacular del siglo. 

	Stig Alm en realidad no estaba tan convencido como Eva de que Christer Pettersson fuese el culpable. 

	－Para un detective tan viejo como yo es muy difícil dejar atrás del todo algo como el asesinato de Palme. Pienso en ello cuando me cuesta coger el sueño. Christer Pettersson fue el culpable con un noventa por ciento de probabilidad, pero queda otro diez por cierto, y a mí con eso me basta.

	A Eva le resultaba extraño eso de reflexionar sobre el asesinato sin resolver de Palme por las noches. Cuando ella necesitaba reflexionar, siempre podía tirar de la mala relación que tenía con su familia. Además, Alm no era tan viejo. Si no hubiera sido su jefe…

	－¿No le confesó a un amigo suyo que le había matado? －preguntó Eva.

	－Sí, claro, pero no siempre hay que creer lo que dicen los periódicos de mala muerte. Aunque el valor real de esa declaración no lo conoce nadie excepto las fuentes, a quienes pagaron bien por esa historia. Pero la cosa es que parece que todas las pistas se examinaron al detalle, aunque eso no es del todo cierto. La pista policial interesó sobre todo a detectives privados. Los investigadores principales no la tomaron en serio.

	Ahora sabía Eva lo que estaba en juego.

	Alm continuó: 

	－Ni tú ni yo creemos en serio que vayamos a encontrar traficantes siguiendo la pista de la revista de moda Danderyd. A los directores no les entregan la cocaína mensajeros en coches de lujo falsificados. Tienen otros canales de distribución.

	Alm se había movido desde la ventana y miraba de reojo a Eva. Vio que ella no tenía nada que objetar. Seguro que estaba tan cansada como él de su tarea de investigar de narcóticos en el barrio de chalets de los ricos.

	－Podemos agarrarnos a las pistas policiales y ver a dónde nos llevan. Nada oficial para empezar. Podemos hacerlo mientras seguimos buscando traficantes. Hay una persona en Danderyd que es interesante.

	－¿Te refieres a Rustholm? － adivinó Eva.

	－El mismo. Rustholm vive hoy en día en nuestra zona de tensión. Es el gerente de la empresa de seguridad SafeHome, de Ropsten, y cada año declara por más de tres millones.

	－¿Pero qué podemos hacer? －preguntó Eva－. ¿Cómo vamos a demostrar que está implicado en el asesinato de  Palme?

	Alm tenía la respuesta preparada: 

	－Si no fue Pettersson quien disparó a Palme, solo hay un modo de llegar hasta el verdadero asesino. Hay que relacionarle con el arma del crimen.

	－Pero no se ha encontrado el arma del crimen, ¿verdad? Entonces no sé cómo vamos a relacionar a Rustholm con ella... Bueno, espera. Creo que el otro día salió algo en el periódico sobre el arma de Palme.

	－Efectivamente －le confirmó Alm－. Salió alguien diciendo en el Aftonbladet que había llegado nueva información sobre dónde se puede encontrar esa pistola. Puede que estemos cerca de resolver el acertijo de este asesinato. Pero como siempre el grupo de Palme se ha negado a hacer comentarios.

	－¿Y cómo nos ayuda a nosotros eso? －preguntó Eva.

	－Porque puede hacer que el asesino reaccione. Querrá ver si alguien va a buscar al lugar donde se deshizo del arma. Y así es como Rustholm nos va a mostrar dónde está la pistola.

	Eva seguía sin tener nada que objetar. Por otro lado, había sido muy oportuno que alguien informara al Aftonbladet. Era muy evidente que Stig Alm había actuado al margen de lo permitido. Y fue algo así lo que había hecho que al comisario principal Anders Skarp le salieran canas antes de tiempo.

	 

	Tres días más tarde no había sucedido nada relevante. Se habían turnado para espiar desde Tingsgatan, en el este de Danderyd. La calle estaba cercada de grandes casas de madera al estilo de los comerciantes al por mayor que los ricos de Estocolmo habían utilizado desde hacía tiempo como residencias de verano. Ahora la mayor parte funcionaban como vivienda permanente y se necesitaba tener mucho patrimonio para mantenerlas. Y Knut Rustholm era uno de esos orgullosos propietarios que se lo podían permitir. 

	El primer día, Rustholm dio una pequeña vuelta en coche hasta el centro comercial Täby. Eva le siguió y le esperó en la puerta de una tienda de electrónica hasta que Rustholm salió diez minutos más tarde. Alm le tomó el relevo y le siguió de vuelta a su chalet de Danderyd. Nada sospechoso o fuera de lo común. La tarde siguiente, Eva se dedicó a esperarle en el SafeHome de Ropsten. Rustholm se fue directo a casa y aparcó el coche en la entrada del garaje. Stig Alm y Eva Graube se turnaron para no perderle de vista hasta medianoche. Hasta ese momento, no vieron nada que indicase una reacción por su parte a la información publicada en el Aftonbladet. Mientras estaba sola en el coche, Eva se preguntaba si realmente tenía sentido vigilar al que había sido su compañero cuando tenían tan poco a lo que agarrarse.  

	 

	La tarde del cuarto día, Eva Graube estaba de nuevo agazapada tras el volante de su coche de policía camuflado. Eran las siete y media y seguía haciendo un calor poco habitual para ser un día de octubre en Uppland. Con el coche medio oculto entre tres contenedores, controlaba perfectamente el chalet de Rustholm. De sus sesenta y ocho kilos y su metro sesenta y ocho, solo se veían los ojos marrones oscuros y la gorra, que le tapaba el pelo negro azabache. 

	Eva había esperado unos veinte minutos largos cuando Rustholm abandonó el chalet. Justo cuando él abrió la puerta de su Volvo S80 azul oscuro, ella llamó a su jefe.

	－Se acabó la espera, inspector. Rustholm está ahora mismo en el coche. Te vuelvo a llamar cuando sepa hacia dónde se dirige.

	Rustholm dio marcha atrás desde la entrada del garaje y desde  Tingsgatan fue hacia el oeste. Pasó por delante de Eva, que se agachó un poco más. Una vez que Rustholm desapareció detrás de los setos, Eva arrancó el coche. Unos minutos después volvió a tener contacto visual con su objetivo.

	－Estamos yendo por el camino de Danderyd －comunicó por la radio.

	－Gracias, Eva. Voy detrás de ti.

	Siempre seguían la misma rutina de vigilancia. Después de algunos kilómetros, o cuando Eva sospechaba que estaba siendo observada, Alm le alcanzaba con el coche y se ponía más cerca de Rustholm mientras Eva se colocaba a una distancia prudencial. Así solía ser, con una importante salvedad: Habrían hecho falta otros dos coches con espía incluido. Si no querían que les descubriesen, había que extremar las precauciones hasta el punto de que corrían el riesgo de dejar escapar a su objetivo.

	－Va a girar a la derecha en Danderyd. Está parado en el cruce esperando un hueco. Yo estoy unos veinte metros más atrás, me está viendo ahora mismo.

	－Vale. Y yo os estoy viendo a los dos. En la carretera de Danderyd ya me ocupo yo.

	Stig Alm necesitó setecientos metros para pasar primero a un Mercedes gris que se le había adelantado antes de salir a la carretera de Danderyd para cruzarse después con Eva, que muy amablemente giró a la izquierda. El Mercedes, al cual había dejado pasar con un pequeño margen con un camión con el que se toparon, le hizo luces para mostrarle su descontento. Era lo suyo. Porque encender las luces azules no era una opción.

	Alm tenía a Rustholm a poco más de cien metros por delante y Eva había disminuido la velocidad de manera que ya no podía ver a Alm. El Mercedes la adelantó y achuchaba a Alm de cerca por detrás. Alm confiaba que siguiera hacia delante, pero el Mercedes prefirió quedarse detrás en señal de protesta. 

	－Eva, está girando a la izquierda por Fasan. Va de camino a Edsviken. 

	Era lo que Eva esperaba: Que Rustholm les guiara hacia una corriente de agua a donde se pudiera acercar con el coche. Alm había especulado con la posibilidad de que Rustholm fuera al lugar donde se había deshecho del arma o que contactase con alguien con quien hubiera podido compartir el secreto para deliberar sobre la nueva situación. La voz del inspector por la radio interrumpió los pensamientos de ella:

	－ Yo me quedo aquí. Tú apártate.

	Después de avanzar unos cien metros por Fasan, Rustholm giró a la derecha y desapareció de su campo de visión. Cuando Alm le estaba siguiendo, de pronto un coche policía camuflado se puso en medio y le bloqueó el paso. Un compañero joven de uniforme le señaló una plaza de aparcamiento. Alm bajó la ventanilla y le plantó su placa. 

	－Déjame ir. Estoy vigilando al Volvo que acaba de pasar.

	Antes de que el policía de uniforme pudiera contestar, un hombre de unos sesenta años con unos cuantos kilos de más vestido de paisano salió del asiento de atrás del coche policial con cierta dificultad. Él también sacó su identificación.

	－Comisario Silvén, asuntos internos. Se acabó el servicio. Su jefe, el comisario principal Skarp, quiere hablar con usted. 

	 

	 



Capítulo 4

Aron Stygg lee el informe clínico sobre Bromander para recopilar los apuntes finales.



	 

	La sopa de espinacas de Gudrun hizo su efecto. Aron Stygg se despertó tan poco resfriado como el día anterior. Con el entierro pasado por agua, Jens Bromander ya era casi un capítulo cerrado. Un punto final, un diagnóstico, para el periódico fue lo único que quedó antes de que Stygg pudiera situar a Bromander totalmente en los hechos, y eso era exactamente lo que iba a empezar a hacer en esa fría tarde de viernes. Después del informe de cierre del turno de noche, recopiló todo lo que había sobre Jens Bromander en el archivo. Fue un gran avance, pero ni de lejos tanto como él esperaba después de veinticinco años de encierro y medicación. 

	Nunca se propuso que Jens Bromander obtuviera libertad de movimiento, permisos o siquiera que pudiera salir por un breve tiempo fuera de la clínica. A pesar de ello, en su comportamiento no había nada que indicase que era peligroso para él o para otras personas. El doctor Heinz respondió con evasivas cuando Stygg le preguntó cuál era en realidad el objetivo de tratar a Bromander. Simplemente señaló que Bromander era una persona peligrosa que debía estar constantemente bajo vigilancia. 

	Stygg empezó con la investigación de datos personales que el juzgado le había encargado. Jens Bromander nació en noviembre de 1947. Su madre, Stina Bromander, de dieciocho años, era soltera cuando Jens nació y trabajaba de criada en una finca de Escania. Al padre se le conocían varios oficios. Reconoció al niño pero jamás contribuyó de ninguna manera a la crianza de su hijo ni con la manutención. Su contacto con Jens y su madre se había interrumpido ya antes de que Jens cumpliera cinco años. 

	Con trece años, Bromander robó una cajita de rapé de una tienda del pueblo donde vivía. Era demasiado joven para responder ante la ley. Tras siete cursos escolares con notas bajas, entró a trabajar explotando un terreno más pequeño a cuarenta kilómetros de la que fuera su casa. La distancia hizo que enseguida perdiera el contacto con su madre. Con diecinueve recién cumplidos, le pillaron por conducta inmoral. Un chaval más joven fue objeto de esa inmoralidad y de cotilleos ante sus padres. Pagó por el delito con dos meses de prisión.

	Desde ese momento, Bromander vivió como un ermitaño. No se le conocieron relaciones con mujeres. Cuando fue a hacer el servicio militar, le declararon exento. Unos pulmones defectuosos, probablemente dañados por la exposición al polvo, le convertían en no apto para defender al reino. Estaba probablemente decepcionado de que le hubieran declarado incompetente para el servicio militar. Bromander se quedó en la explotación mientras a los chicos de su edad les llamaban a filas. Este suceso contribuyó a que se aislara todavía más, y solamente abandonaba su pueblo cuando alguien le enviaba a la ciudad para comprar en nombre de su jefe. Porque él no bebía alcohol. 

	Diez años después, volvió a tener un asunto con la policía. El granjero para el que había trabajado se jubiló, y el ingeniero agrónomo que se quedó con la finca no quiso contratar a Bromander. Jens Bromander ese quedó en paro y vagabundeaba por Malmö sin un domicilio fijo. Su nueva vida le traía una chispa de luz. Por primera vez, se encontró con personas con las que podía relacionarse de igual a igual. Ya había recibido la indemnización del paro, y eso le hizo popular entre sus nuevos amigos. Enseguida le enseñaron lo que era la cerveza, y el aguardiente hacía que su existencia fuese más fácil de sobrellevar. Al primer pico de heroína le invitaron, y fue como si también fuera a ser el último. Se salvó porque una ambulancia le encontró medio muerto tirado en la acera. 

	Cualquiera hubiera salido horrorizado de una situación como esa, pero Bromander estaba decidido. Ya le habían pillado doce veces por posesión ilegal y cuatro veces por hurto cuando, el tres de marzo de 1985, la policía le fue a buscar para tomarle declaración por el brutal asesinato de una niña de ocho años. Ese mismo día le detuvieron, y en tres días estaba en prisión preventiva. En el curso de la investigación le habían colgado a Bromander el asesinato de otra niña, y de las dos se había abusado sexualmente. Fue condenado por los dos asesinatos, primero por el juzgado de primera instancia de Kristianstad y después por el tribunal de apelación de Malmö a internamiento en vigilancia psiquiátrica gracias a un informe de alta un tanto particular. 

	El análisis psiquiátrico concluyó que Bromander era un hombre con poca inteligencia y un grave trastorno de la personalidad. Los hechos por los que le condenaron eran consecuencia de una propensión infantil y la necesidad de compensar su poca capacidad para establecer contactos íntimos con mujeres adultas. Bromander estuvo en prisión preventiva tres semanas más, y después le trasladaron a la clínica de Dagö. 

	Llegado a este punto, Aron Stygg descubrió que se le había pasado la hora de ir a comer a casa. A Gudrun no le gustaba nada que llegara tarde y siempre se lo echaba en cara. 

	 



Capítulo 5

Clay  encuentra una carta dirigida a él entre las pertenencias que le había dejado su madre.



	 

	La limpieza nunca había sido el fuerte de Clay, pero esta vez para terminar la semana le tocaba recoger la casa, y eso incluía pasar el aspirador y la mopa porque se lo había prometido a Anna. Ya eran casi las diez y media y todavía no había ni intentado cumplir su promesa. Anna le había puesto buena cara hasta ese momento, pero ya se le estaba agotando la paciencia.

	－¿Es que se te ha olvidado que es día de limpieza! En cuanto te tomes el café, nos ponemos a ordenar este desastre. 

	Anna estaba acostumbrada a decidir, eso lo tuvo claro Clay desde el primer momento en que se mudó con ella. 

	Clay se quedó sentado en silencio con la taza a medio beber delante. Era perfectamente consciente de que tenían que hacer limpieza, y quizás recordaba haber dicho que lo iba a hacer ese mismo fin de semana. Pero ponerse a ello ya era otra cosa. 

	－¿No podemos hacerlo mañana?

	－Podemos, pero entonces empezaremos prontito, que no quiero perder todo el día. Eso sí, si no quieres recoger hoy, al menos pon orden en tu armario, que las cosas de Elsa llevan mucho tiempo ahí. Seguro que cuando lo tengas hecho te sentirás mejor.

	Probablemente era verdad, recoger el armario no costaba tanto como recoger la casa. Clay vació la taza, plegó el periódico y se levantó de la mesa de la cocina, dispuesto a echar un vistazo a las cosas de su madre. Pero si hubiera sabido a dónde le habrían llevado, quizás hubiera optado por recoger la casa.

	 

	Había dos maletas. Una de plástico duro negro, la otra blanda de tela verde. Cada uno sacó una de las maletas al salón. Clay abrió la verde sin dificultad. Contenía la ropa que su madre había llevado en la residencia. En cambio, con la maleta negra fue más complicado. Clay no quería romperla, pero después de probar varias combinaciones se dio por vencido y fue a buscar un martillo y un destornillador. Dos golpes fueron suficientes. Tiró del candado con curiosidad, la maleta llevaba sin abrirse desde que su madre se fue a la residencia. Al abrirla, vio que dentro había cosas de su infancia de las que se acordaba perfectamente a pesar de que no las había visto desde entonces: Libros para niños, un álbum de fotos y una carpeta con los dibujos que había hecho en la guardería. También había un fajo de cartas atado con una cinta verde con un lazo. Echó un vistazo rápido y lo dejó todo en la mesita del sofá. Lo último que cogió fue un sobre marrón en el que ponía su nombre. 

	El sobre tenía que llevar así colocado desde antes de que su madre se pusiera enferma. Tenía el nombre escrito con una caligrafía de mujer muy pulcra que su madre no habría podido efectuar en los últimos años de su vida. Clay comprendió que allí había algo que su madre quería contarle solo una vez que se hubiera ido. Puso el sobre al trasluz, pero no pudo vislumbrar lo que contenía. Estuvo un rato sopesando si debía ocultar su hallazgo quizás para abrirlo más tarde, cuando estuviera solo, o si sería mejor hacerlo desaparecer sin abrirlo. Y puede que lo hubiera hecho si Anna no le hubiese pillado sentado con algo entre las manos.

	－¿Estaba en la maleta? Déjame verlo. 

	Anna tiró del sobre, pero Clay lo tenía agarrado y no quería soltarlo. Había una conexión entre él y su madre que quería guardarse para sí mismo un ratito. De pronto sintió a su madre muy, my cerca. 

	－¡Tienes que abrirlo! Puede que sea algo importante.

	Clay dudó un instante. Quizás era algo que no tenía tanto significado, y en ese caso se sentiría decepcionado. O puede que fuese algo realmente importante, pero entonces no estaba seguro de si quería saberlo en ese momento. Así que finalmente le pasó el sobre a Anna, que podría suavizar su malestar si fuera algo que él no quería saber.

	－¡Ábrelo tú! Seguro que ella no pondría pegas a que lo abras.

	Anna pilló un cuchillo de cocina afilado y hurgó con cuidado con la punta por una esquina antes de rasgar la parte superior a lo largo. Palpó con los dedos dentro del sobre y sacó el contenido, una carta de varias páginas escrita en papel de rayas. 

	 Clay reconoció fácilmente la letra de su madre. 

	Clay tenía la boca tan seca que le costaba pronunciar las palabras. Leer en voz alta en esas circunstancias no era una opción por su parte. Se le daba tan mal leer que necesitaba un buen rato para pronunciar todo bien. 

	－Anna, léelo tú. 

	－Tiene fecha de hace once años.

	－¿Es sobre mi padre? －Eso fue lo primero que pensó Clay al ver la carta. 

	Quizás debería saber quién era su padre, que quizás seguía con vida. Pero, ¿era correcto hurgar en esa herida después de tanto tiempo? ¿De verdad quería saberlo? ¿Querría su padre que él lo supiera?

	Anna le dio la vuelta a la hoja y vio algo que se había añadido a posteriori en la última página. Con la misma letra, pero con otro bolígrafo, se podía leer:

	 

	¡Ten cuidado! Quiero que sepas esto, pero si intentas encontrar a Robert o al hombre sobre el que he escrito te puede ir muy mal. No te lo puedo explicar, pero basta con que lo sepas.

	 

	－¿Quién es Robert? －preguntó Clay－. No conozco a ningún Robert. 

	Anna empezó a leer desde el principio: 

	Querido Clay,

	Te escribo porque hay algo que quiero que sepas cuando yo ya me haya ido de este mundo. Puede que falte mucho para eso, pero lo escribo ahora para que quede constancia. Puede que no lo recuerdes, pero tuviste un hermano. Se llamaba Robert, y nació un año antes que tú.

	 

	Anna miró a Clay sorprendida. 

	－¿Un hermano? ¿Tenías un hermano? ¿Tú lo sabías?

	Clay se quedó callado un buen rato. Estaba más que convencido de que había sido un error leer la carta. Un error que ya no se podía deshacer; ahora había que seguir leyendo.

	－Pues no, ni me acuerdo ni he oído nada acerca de él. ¿Puede ser verdad? Imagina si hubiera tenido un hermano mayor. No es un padre, pero algo es algo. ¿Y por qué nunca supe nada de él? －La noticia destapó estos pensamientos y más, además de un sentimiento  de añoranza en él.

	 

	Anna continuó: 

	Tu hermano desapareció cuando tenías cuatro años. Un día, fui a buscarlo al parque donde solía jugar y no estaba. Primero le busqué yo, después se me unieron todos los vecinos y por último la Policía. Nadie había visto qué camino había tomado, y nadie logró encontrarle. Al final, la Policía llegó a la conclusión de que se había ahogado. Rastrearon el lago cuatro días seguidos sin resultados. Pero tú eras tan pequeño que no entendías lo que estaba pasando.

	 

	Era difícil de asimilar. Un hermano desaparecido, no solo físicamente, sino más bien como si jamás hubiera existido. ¿Por qué se lo habrían ocultado? 

	Cuando sucedió, no estábamos solos. Vivíamos en Lund con un hombre que casi era como de la familia. Era médico, psiquiatra de niños y mayores. Nos ayudó mucho cuando las cosas se pusieron difíciles, y fue él quien sugirió que lo mejor para ti sería olvidar lo que había pasado.

	 

	Anna tenía sus dudas:

	 －Vaya un psiquiatra más raro. ¡Ni que fuera mejor vivir toda tu vida en una mentira! No sé en qué te podía perjudicar el saber que tuviste un hermano. De hecho, habría sido mejor para ti, y también para tu madre. No creo que fuese fácil para ella guardarse la verdad dentro todos estos años.

	 

	Anna siguió leyendo:

	Nuestro amigo estaba realmente infravalorado como médico. Probablemente conectaba más con los niños que con muchos de sus padres. A Robert le caía muy bien. Tan bien que a veces yo me sentía fuera de ese círculo. Pero una vez que Robert ya no estaba, él cuidaba de mí cada vez más. Era como si por fin pudiéramos ser una familia de verdad con un futuro juntos... pero un día todo terminó de una manera que no pude entender. Un año después de la desaparición de Robert, el hombre dijo que tenía que dejar el trabajo y que había algo que no iba bien. Le dieron un nuevo servicio en otra parte del país y se tuvo que mudar. Pretendía que nosotros le siguiéramos en cuanto tuviera lo de la casa arreglado. 

	Entonces yo hablé con otras madres, y muchas me preguntaron qué había pasado. Y así me llegaron los rumores de que tuvo que dejar el trabajo porque se había propasado con algunas de sus pacientes jóvenes de una manera en la que un adulto no debería hacerlo jamás. Las otras madres me preguntaron cómo se había comportado con mis chicos. Y por eso no nos fuimos a vivir de nuevo con él.

	Puede que solo fueran comentarios maliciosos, porque para la mayoría él era amable, tranquilo y de fiar. Pero también había algo más en él. Cuando le dije que no quería irme a vivir con él, se puso furioso. Le escribí, y si le hubiera contado a alguien algo de él nos hubiera hecho daño. Y ya no volví a saber nada más de él. Pero estaba bien. Una no sabe qué creer de tantos rumores.
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